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VARIAS E D I C I O N E S D I A R I A 4 

GLORIA Y OLVIDO 

PAZ A LOS MUERTOS 
' No hace mucho fueron lemuvidas las 
fcenizati de Rodrigo Díaz de \'ivar, en Bur­
gos, para trasladarlas de sepultura. Acaso 
no sea ésta la ultima peregrinación de los 
restos del Cid Campeador, pues ni espiri­
tual ni materialmente nos allanamos en Es­
paña a cumplir la enérgica intimación del 
gran Costa para que se echara doble llave 
al sepulcro del hombre esforzado tanto en 
las lides guerreras como en la defensa de 
Jos fueros ciiidadanos, encarnación de la 
soberanía popular frente a la realeza, ha­
ciendo prestar a un Monarca el famoso ju­
ramento de Santa Gadea. 

En España ni siquiera damos paz a los 
inuertos. Los que en vida conquistaron 
gloria no lograron, sin embargo, alcanzar 
para sus despojos descanso eterno. Con 
ese trasiego de cadáveres, ¿ no se han per­
dido los restos del ingenioso iiidalgo don 
¡Miguel de Cervantes y Saavedra ? 

' A^uí y allá, por todas las ciudades espa-
Itolas, están repartidas las tumbas de los 
españoles más ilustres, grandes capitanes, 
nautas esclarecidos, pintores de renombre, 
esfcritores inmortales. Para rendirles un 
tributo de admiración a su gloria y a su 
memoria imperecedera un recuerdo de\'oto, 
sería necesario un peregrinaje más penoso 
que el de los antiguos romeros de todos 
los países camino de Compostela, de ciu-
idad en ciudad y de pueblo por pueblo, sin 
encontrar mucnas veces el rastro de aque­
llas' existencias que fueron humildes pero 
fecundas, ni el resplandor de aquellas glo­
rias que se han extinguido en la devoción 
dé las gentes. 

Casi periódicamente hacemos el traslado 
5|e restos de españoles insignes de un lu­
gar a otro, para al cabo de los años des-
eníerrarlqf de nuevo y llevarlos de un sitio 
a otro en busca de una tumba que al pa-
íecer nunca será definitiva. Hasta más allá 
(de la muerte no queremos qiie se desvirtúe 
«Diestra tradición de incansables a4ida-
xicgos. 

Ahora le toca en turno el traslado a los 
restos del gran poeta Quintana. El sábado 
próximo geráa llevados desde la Sacraraen-
t^-íaA;Csa5tíj.t5rÍ^--^^*:;-Este^ -¿-¥- itiego ?.--.• 

Es una "necesidad, segtin se dice. Será 
tiná reparación también. Con Quintana se 
^ió ün caso excepcional en nuestro país. 
Fué' glorificado extraordinariamente en 
vida; ha sido injustamente olvidado des­
pués de muerto. Antes que él ninguno ha­
bía recibido en España un homenaje na­
cional tan solemne. En el Senado le coro-
•Oaba un día cpn gran pompa la Reina 
Isabel, con la asistencia espiritual de todo 
un pueblo. 
, Lía ido pasando el tiempo. Salvo los eru­

ditos que saborean las antologías de líri­
cos españoles, conocen y estiman _ la ro­
bustez de estro y la rima espléndida de 
Quintana, para !a generalidad de las gen­
tes es ése un nombre que nada evoca en 
sus espíritus. 

Carecemos en España de es<> culto que 
otros pueblos saben rendir a los muertos 
gloriosos que representan el blasó'n de su 
historia y algo así como el cuño espiritual 
de la raza, indeleble al través de los siglos 
y de todas las contingencias humanas. 

En París, por ejemplo, manos anóni­
mas, sin duda manos de mujer, colocan 
todos los días flores sobre la tumba de 
Musset. ¿Qué mejor homenaje, por silen­
cioso y afectuoso, a la memoria del poeta ? 
La que ha sentido estremecerse su corazón 
con una estrofa de «Rolla»; la que ha 
vertido una lágrima callada al leer los 
versos cálidamente amorosos y delicada­
mente sensitivos del cantor de Mimi Pin-
son, buscan su sepulcro para dejar sobre 
él un recuerdo de esas horas de intimidad 
melancólica, una flor y un recuerdo. 

De esa predisposición psicológica, acaso 
efecto de una mayor cultura, carecemos en 
España, desgraciadamente. Acaso sea que 
nadie se ha preocupado de educar la masa 
colectiva en ese culto a las glorias indis­
cutibles de nuestro país, im país que es 
fiero en sus exaltaciones y que tiene siem­
pre ídolos que adorar con apasior^amiento, 
aunque ídolos efímeros, glorias de un día-

Quintana no dice nada a las generacio­
nes de la hora presente. Se hará el trasla­
do de sus restos sin que a esa sencilla ce­
remonia se asocie la manifestación de ad­
miraciones entusiastas que rinda el alma 
de la nación entera. 

jY si al menos su sepultura fuese defi­
nitiva! Todavía no tenemos en España el 
Panteón de Hombres ilustres de que tan­
to se ha hablado, aunque inútilmente. Si 
algún día lo tenemos, es forzoso que en él 
descanse para siempre el gran poeta Quin­
tana, no por merced, smo por derecho 
propio 

Visitando la abadía de WeslmiiisiNír, én 
Londres, o el Pantheon, en París, se ad­
vierte, con emoción honda, el culto que 
ingleses y franceses consagran a sus hom­
bres de mayor prestigio, que han sido en 
realidad los que han creado la gloria y la 
grandeza de Inglaterra y de Francia. 

Ya que en nuestro país no sintamos esa 
desinteresada exaltación patriótica, al me­
nos tengamos' el sentimiento cristiano y 
también humano de dejar en paz a los 
muertos. 

AXGEL GUERRA 

Apostillas teatrales 

matices. ¿Y no es ello un considerable 
triunfo ? 

En la ftinción solemne de anoche, demás 
de los exquisitos regalos y de la copia de flo­
res, la beneficiada hubo de recibir como tri­
buto a su arte presentes valiosos de,c<Mniedió-
gralos y poetas. 

Don Serafín y D. Joaquín Alvarez Quinte­
ro, D. Eduardo Marquina y D. Manuel Ma­
chado contribuyeron con su inspiración a la 
brillantez de la velada. 

El entremés de los sevillanos, que se- in­
titula «El cnartito de hora», solazo cumpli­
damente a la concurrencia. Tiene frescura y 
garbo, aire castizo, diálogfo vivo y sabn&so. 
En este menester de entnanesistas, ios Quin­
teros son maestros. La vena cómica del 
gran sigilo español—clara mañana del tea­
tro—llega hasta ellos pura, fluente y gracio­
sa. Son herederos por línea recta de varón 
del batihoja sevillano, de Lope de Rueda. 
Su gaJería de contino se enriqueoe con nue­
vos tipos de entraña, de moral y de filosofía 
popularles. 

La canción dramática de Marquina y los 
cantares andaluces de Machado—intensidad 
y gracia, sentimiento y poesía—gustaron co­
mo de quien eran. 

Al mostrar al público estos homenajes de 
la más grata esfMritualidad, Lola Mcmbri-
ves empeñó lo mejor de su arte. Una vez 
más con su variedad y riqíucza expresivas, 
consiguió va suceso fdiz. 

ENRIQUE DE MESA 

DESDE MELILLA 

LA ESCUELA DE LA VIDA 

GACETILLA RIMADA 
Ayer juró el Gobierno,.. ¿Y qué juró? 

¡ Vaya usted a saberi 
Mas, desde Sánchee Guerra hasta Süió, 
el nuevo Ministerio juró ayer. 
Tengo que confesar, , 
aun contra mi deseo :' 
de callar, 
que me parece feo, 
aunque sean ministros, el jurar. 

Va a Hacienda Bergamin, ese hombre serio 
de aire un poco terrible y fantasmal, 
que gusta de las obras de misterio: 
jamás faltó a un estreno de Rambal. 
Es intérprete ahora de un dramón 
(el de regir la ibérica nación) 
que tiene, cual los dramas poUciaco^^^ 
trucos, tracas y atracos... 
y al final quizás tertga una explosiótü 

A Gracia ka i^o Sertrán.. BirMi».. M« 
, •» [suena 

a medioeval trovero... 
Tiene una guda de armonios ttetm.,* 
Del castillo roquero '•• 
al pie del muro, Bertrán ccÉtita una ^antena 
trova de amor, y entonces^ de una almenet 
parte rauda una esquela 
que el trovador oculta en su escarcela,., 
Todo esto me imagino de Bertrán, 
pero luego medito: «.Es catalán», 
y toda poesía medioeval 
cae al suelo de pronto.... ¡Es natural! 

Peor, mejor, igual, tcd como sea, 
lector, pido al Eterno, 
que este Gobierno, por lo menos, vea 
la luz del nuevo invierno. 

JARDIEL PONCELA 

INFANTA ISABEL: «Ll simpático García», 
' co'medía en tres actos de Ü. Pablo Pare-
' ttiin (Meiiton González).—LAR A: Benetí-

Glo de Lola Membrive».' 

A D. Pablo Párellada, pesquisidor intfati-
gable de solecismos y barbarismos, inventor 
bcijemérito de sucios giros sintácticos, se le 
debe la verdad desnuda y ]is;i, sin arambeles 
ni arrequives, expresada en un lenguaje neto 
y limpio, de buena cepa y de la mejor casta. 
Acogernos, para enjuiciar su obra, a eufe­
mismos y circunloquios, sería arriesigado. 
Eilo quizá- nos llers'ara, muy a pesar nuestro, 
ai empleo de oraciones gálicas y de vocablos 
bárbaros e impropios. Huímos corno de la 
geste, úe la tilde o tacha de g;.;í!ipar,iista. 
Desechemos, pues, el relxizo y él tapujo. Lla­
memos oíiSitellaniaimente â l pan, pan; al vino, 
yino, y a lo que ayer se nos .sirvió en el es-
cenadlo dd Infanta Isabel, con rotulación de 
comedia, tontería. Eso si, tontería revelado­
ra de quietud espiritual, de apacibilidad de 
ánimo, de eiívidiaWe optimismo. Meütón 
Goltziléz és, sin duda de ningún género, un 
carácter bondadoso, una persona exceleme. 
' Qui/iá nos decidiéramos a calificar de pue­
ril la nueva prodücciórn del Sr. Párellada; 
pert» precisamente en los divinos años de la 
ifafaiKia—<3!aro amanecer—la lógica más ooo-
ruslctenite e inflexible tiene su natural asiento 
y ejerce su irrefragabíe señorío. ¿Y ocurre 
algo concordante con el sentido común en 
«El 9Íni|)ático García»? Acaso nos aventurá-
áelB^s a diputarla de inocente; pero lo inocuo 
e» termino antitético de la nocivo..., y la 
pW3k de referencia daña a la buena ley de 
la monarquía cómica, con cuyo cetro se alzó 
un día el gran Lope de Vega. 
^ Nada, que no acertamos a reemplazar la 

da^eaciói) sobredicha. 

Confesamos con absoluita lealtad que la 
ébt»' nos despistó en sus comienzos. Creimos-
la'unjteatna! aspóctccómico del Ejército, qui-
zá d'^más gustoso y el más barato de la 
dilatadia familia militar. Mditón GonzáJez es 
«n experto. Antes de ahop hemos s abo reo 
en ¿l;ias sales y gradas del coarto de,.ban-
(ivas y de'fa gv»i¡S» de.preveocKiii, Por.su« 

juguetes anteriores han desfilado pródiga­
mente el coronel de gesto ceñudo v de en­
traña bonachona, e¡ sargento o calx) indeiec-
tiblemente decidor y bAieo, el asistente o re­
cluta ceporro y ^olíx^ho. F^ro nos engañamos 
de medio a.medio. La fábula se desen\uelve 
en tediosa sucesión da escenas ñoñas y des­
coloridas, sin viveza y' sin chispa, exornadas 
con cuentos, chistes y chascarrillos de resps-
table longevidad, tomados, sin escrúpulo de 
los almanaques de pared, de los de bolsillo, 
e incJuso dd popular del ya fallecido D. Re-
gino Velasco. Nosotros interiormente salu­
dábamos a las arcaicas agudezas como a vie­
jos amigos. 

EJ público, no obstante fu di.sposición fe­
liz y su buena fe notoria, sintióse defríuttia-
do, aunque riera generosamente en algunos 
pa.sajes y requiriera por justa simpatía la 
presencia del autor en la e.srtna.' 

Los actores sumaron .su huejia voluntad 
•para el mejor descmpefm de los papt-íes que 
les estaban, emomenda.dos. La .'•eñónta Mo-
nen», el Sr. Marrón, el Sr. Suárcz (acortado 
y gracioso) y el Sr. Calle, entre otros, obtu­
vieron el general beneplácito. 

i Lola Membrives no.-; indemnizó con creces 
del tedio vesperal. La lamción de su benefi­
cio, que dejará en ella y en los espectadores 
gusitoso y perdurable recuerdo, fué prueba 
palmaria de las simp'itías que se ha granjea. 
do entre nosotros'la ilustre argentina diicanfe 
su breve estancia en el teatro de la Corre­
dera. 

La escena española no se halla sobrada de 
actrices dramáticas. Lola Menvbrives lo es, y 
en grado excelentísimo. Los autores de co­
medias, engolosinados con las muestras de 
su arte, la verán partirse con pena. Sería en­
tre nosotros un elemento de suma eficacia. 
La sutileza de su percepción artística cala al 
tuétano de los caracteres femeninos por ella 
interpretados. Natural y sobria, asistida en 
todo,punto de la discreción y dé la mesura, 
ha logrado lo más difiol: hallar y descubrí!* 
en %was ya creadas nuevos e Jtísospe¿bado8 

EN MEMORIA 
DEL SR. DATO 

EN I:L FO.MENTO DE LAS ARTES 
.̂Xnnclio. a Ins diez, se celebró una impor­

tante \fla<ia necr(,l(')gica en este sinipálico 
centro de enseñanza, para honrar la memoria 
de p . Eduardo Dato, que d\i'-ante once años 
desenipeñi) el cargo de presidente de dicha 
Soci-ci!?<i, 

Presidieron el .acto ¡os Sres. Bugallal (don 
Oabino'i, vi'/; onde de liza. Ortega Morcjón 
'D. Lu'is), 1). Manuel .Molina, ' !>. Carlos 
Pr;¡si, e! marones óv Santa Cruz, Bugallal 
(D Darío) v ¡a Junta directiva del Fomento 
de las .Artes. 

Hicieron n>̂o di- 'a palabra los Sres, Orte­
ga Morejón, como pi'csiderite actual de la So­
ciedad ; D. Antonio Herrera, como secretario 
g'eneral que fué de la nilsma durante la pre­
sidencia del Sr. l)atí>; D. Carlos Prast, como 
socio antiguo de la casa, y el vizconde de Eza, 
como prt'sid<.nte que relevó en el cargo al se­
ñor Dato. 

El conde d(̂  Ijugallal puso digno remate a 
ios elocuentes discujsos pronunciados con uno 
feinoero y también clotjuentísimo, en el que, 
cíHno los señores r¡ue le habían precedido, 
hizo resaltar la obra política realizada por ei 
iiustre hombre público en los distintos cargos/ 
que desempeñó, encaminada siempre a con-
.s^uir el mejoramiento de la dase. 

í.'omo digno remate a la velada, el señor 
Bugalla; descorrió la cortina a una lápida co-
loca<la en el salón de actos, y que dice:' 

«El Fomento de las Artes a sus socios be­
neméritos Eduardo Dato, duquesa de Par-
cent, marquesa de Squilache y Franciaoo Re-
ott f .—1921.» 

EN LA TUMBA DEL S E S O R DATO 

Una Comisión del ministerio de Trabajo, 
Comercio e Industria, compuesta de los se­
ñores Matos, conde de Altea, D. Severo Gó-
íMcz Núñez y D. Felipe Góoiez Cano, visitó 
lesta mañana la tumba'dci Sr. ¡Dato, deposi­
tando sobre ella una hermosa corona de fio-

TRIBUTO A LA VERDAD 

Esta noche regresarán a la Península en 
el ((Reina Regente» los agregados mili­
tares de la Argentina, Chile, Estados Uni­
dos, Francia, Italia, Mt̂ jico y Portugal 
(guardemos el orAen alfabéticfá) que han 
querido venir a visitar nuestras posiciones 
reconquistadas, demostrando con ello un 
interés muy deferente para la causa de 
nuestro Ejército. 

Venían complacidos de nuestra zona oc­
cidental, y seguramente no .se van menos 
satisfechos de esta zona, en la que fueron 
no menos cumplidamente servidos y obse­
quiados. 

Verdaderamente hay que reconocer que 
la Naturaleza quiso ser en esta ocasión efi­
cacísima colaboradora, ya que ella tendió 
sobre los campamentos sus telas más lumi­
nosas y sus galas más vernales, tan verna­
les que parecía como si la primavera nos" 
hubiera enviado para estos agasajos al aire 
libre los más espléndidos días de mayo. 

Sí, la Naturaleza, esta vez propicia, en­
cerró en sus más recónditas cavernas los 
impetuosos y polvorientos ((Ponientes» y 
los «Levantes» que flagelan el mar embra­
veciéndole, enfureciéndole y encrespando^ 
le, hasta conseguir que sus olas, en legio­
nes interminables, oa lancen encabritadas 
sobre la bahía, sembrando el pánico en las 
embarcaciones. 

Encerró los vientos y barrió las nubes, 
dejando el cielo límpido, como una turque­
sa sin mácula. Y bajo esta ciípula azul, en 
la que el Sol campeaba en todo su esplen­
dor, . los campamentos engalanados pare­
cían ciudades en fiesta, de blancas vivien­
das habitadas ppr gentes alegres y felices. 

«En este Mundo traidor 
nada es verdad ni es mentira...» 

Y la Naturaleza quiso poner ante nues­
tros ojos su más claro zafiro para qu€ todo 
lo viésemos del color de la ilusión. 

De tal modo, que si nosotros hubiéramos 
llegado aquí en estas circunstancias, por 
vez primera y bajo la impresión de los re­
latos tétricos de la Prensa, en los pasados 
meses de, tribulaciíjn y desconcierto, creé-
ríainos que tales relalus eraii pura patraña 
y que la > icUt del soldado español en los 
campos de guerra no tenía nada que envi­
diar, en paradisíaca, a la d(* los Elíseos. 

Avergüénzate, oh alma jeremíaca, de tu 
sensiblería esttipida y ociiltate dónde na­
die te vea, con la vola entre las piernas y 
más (X>rrida que utia mona. 

Avergüénzate y arrepiéntete de haber 
alarmado al país, poniendo en un brete al 
Alto Mando y al Crobierno, tan competen-
tés, tan experimentados, tan atinados y se­
sudos. 

Sólo tienes en descargo de, tu conciencia 
el que obraste de buena te, dejándote enga­
ñar por los cristaifis ('tenebrosos». 

Por eso mereces disculpa y perdón, po­
bre alma torpe, iiicKperta e impresionable, 
y por tanto incíipacitada para juzgar es­
tas ('(jsas de la guerra. ; C"on qué autoridad 
vas a podí.'r seguir haijlando sobre tales 
cuestione^? ¿Qué crédito pueden merecer 
a los oyentes confiados tus, juií'ios y tus 
afiriTiariunes futuras? 

—Pexo van)os a Acr—-nos dice D. Cándi­
do Buenafé, ante (juien hacetnos estas con-
fesiiMiessincerísinias en descargo de erro­
res—, r habla usted verdaderamente en se­
rio,,o son esas palaliras de ironía? 

—Querido se!lf)r de Buenafé—responde­
mos—, si hubiese ironía en nuestras pala­
bras, esa ironía sólo ser\-iría ahora para he­
rirnos a nosotrus mismos. Hablamos muy 
en serio, porque e>, ante rodo, la sinceridad 
norma de nuessfjos seutimientos y d? nues­
tros actos. Cuando censuramos, lo hace­
mos animados por uií sentimiento de ju.sti-
cia, í^entiiuieuío que nos obliga a rectificar 
en el momento en que comprendemos y re­
conocemos nuestros yerros. 

liertios hablado muchas veces con que­
jumbroso acento de ii vida del soldado en 
campaña, couíJoliéiKlunos de todo corazón 
de las fatigas y las privaciones extrema­
das qite sobre éi pesaban. 

Todo cuanto dijimos sobre ello fué sin 
salimos !o más mínimo de los límites de la 
verdaci. V no sólo no hemos exagerado la 
nota patética, sino que nos hemos conteni­
do en el tono prudente y justo de la acusa­
ción humana, indispensable para despertar 
no la ira. sino la piedad y la caridad nacio­
nal, bien manifiesta con los infinitos dona­
tivos hechos ai soldado en campaña, des­
atendido a pesar del considerable presu-, 
puesto de CJuerra. 

Creímos, eso sí, ingenuamente que a pe­
sar de tales donativos, de tantos y tan con-
tintios auxilios, el soldado no iba a poder 
resistir las inclemencias de la vida y del 
tiempo, durmiendo meses y meses len el hii-
miedo Suelo, alimentándose con latas de 
sardina y sin tener la posibilidad de desnu-
xíarse ni una sola n<?ohc. 

Pero la juventud es fuerte y la natura­
leza tiene inagotables energías. 

Y al ver en estos campamentos ilumina­
dos de Sol a esta juventud sufrida y entre­
nada, entregándose alegremente a los de­
portes, más fuente y animosa que nunca, 
comprendemos que el hombre es un animal 
de costumbres y que su naturaleza eS adap­
table al medio ambiente én que se cría. 
Siendo, por consiguiente, más beneficioso 
para su fortaleza física, v. aun espiritual, 
esta vida rigurosa y reglamentada sin mo­
licie enervante, que la vida de la ciudad y 
del hogar con todas sus ventajas de liber­
tad y de comodidades y contemplaciones 
familiares, siempre perjudiciales porque re­
sabian sus costumbres e instintos. 

Ahora tenemos que dar la razón al señor 
La Cierva en este punto, y se la damos 
convencidos por la realidad misma. 

¿ Y cómo no darnos por vencidos y con­
vencidos después de ver en todos estos 
campamentos que visitamos con los agre­
gados militares; después de ver en Yaza-
nen, en Tifasor, en el Zaio, en Bugar-
dain, en Monte Arruit, en Batel y en Dar 
Drius el milagro de la naturaleza humana, 
en su edad juvenil, surgir, como un fénix 
de fuerza y virilidad, de las energías que 
parecían rendidas, extenuadas, consumi­
das, completamente agotada-- en una vida 
de fatigas y privaciones verdaderamente 
rigorosa? 

Ahora comprendemos la pujanza de las 
huestes de Aníbal y de todas las hordas 
vandálicas, y nos convencemos de que no 
hay nada más pernicioso para el hombre 
que esta vida moderna, tan femenina, de 
la familia y de la ciudad, llena de mimos, 
de pequeñas comodidades, ,de pequeños 
vicios, de pequeñas vanidades y de cui­
dados y necesidades múltioles y suf^r-
fluos, que convierten al hombre civilizado 
en un ser egoísta, resabiado, mezquino, 
mucho más inferior moral y físicamente, 
a i>e.sar de su educación social y de su 
sabiduría práctica, que el hombre primi­
tivo de las cavernas y las selvas. 

Siempre hemos mirado la vida niiUtar 
cQn poca simpatía y siempre hemos consi­
derado el .ser\-icio militar como una <|p l;,s 
A-ejaciones sociales y una de las <\'ii;;in!da-
des ciudadanas. 

Pero después de estudiar prárticamonte 
la vida miliciana en este campo experimen­
tal de la guerra, creemas firmemente que 
vivíamos en lin error, 3' que el servicio 
militai^, no en el cuartel de la ciudad, slro 
en ¡a tienda de campaña, es el mejor v mas 
beneficioso correcti\o para el hombie (itte 
empieza la vida y está mateado y consen­
tido por las comodidades del hogar y las 
condescendencias de la familia. 

Naturalmente que (>l servicio militar, i.-;l 
como ahora se haf;e, <'Stá. a nuestro juicio, 
lleno de defectos, desigualdades y deíicien-
cias fáciles de enmeiitiar. 

Pero, aun así y todo, con todos sus de­
fectos, sus muchí.simos defectos, el servicio 
militar obligatorio (el servicio-en campa­
ña) nos parece provechoso coir.o tina es­
encia <le la vida donde el hombre, m.il 
acostumbrado en la ciudad y mal erigido cu 
el hogar, aprende a comprender y a apre­
ciar las ventajas y beneficios familiarí's v 
ciudadanos, después de entrenarse coin-'.'-
nienteinente en todas las privaciones, en to-' 
das las abdiaiciones, en todas las sumisio­
nes y en todos los rigores de prueba y es­
carmiento .saludables. . , 

Díganlo'si no todos esos soldados de los 
campamentos ()ue, después de medio i'ño 
desemejante vida, se entregan a sus depor­
tes alegres, fuertes, ágiles y optimistas, 
como forjados y templados eti el duro yun­
que de la vidíí militar, con arrestos siiii-
cientes para recorrer y conquistar e' 
Mundo. 

GOY DE SILVA 

McUUa. t}iarso i/j^-'. 
- * « • • • • < » - — 

Noticias de Portugal 
\"igo, q.—Noticias de Opoito dicen que !a 

h'ie%a tíc los obreros de la construcción ci-, 
vil Se agrava. 

La nfx-he última hicieron' explosión ocho 
botnbas en distintos puntos de la ciudaá y de 
Vilanova Gaya. 

Resultaron heridas algunas personas y so 
produjeron grandes daños. 

Las tropas patriillaban por las calles, lle­
vando camionetas con ametralladoras. 

una patrnilla militar se encontró a la puer­
ta del café de Collón a un grupo de paisa­
nos armados, y con él entabló ufli vivo ti­
roteo. ' 

Fué muerto de un balazo d dependiente de 
comercio José Silva. 

Sfe practicaron numerosas detenciones y 
i^}siTos, enooratráadose una bar»dera mo> 
nárqmca.. 

Parece que los que cometen los atentados 
son elementos expulsados die la Guardia Re»-
ipublksina. , 

:k: 


